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O F R E N D A --------------------------

La madre , símbolo de voca ción pe rme. 

nente , vehículo Ín:rnórtaI dé la vida fini 

t a , no puede falta r en la hora pre s ente 

de profunda meditaci6n, frente a . l a cri­

sis de va l 0r e s qu e atra vezamos. Se l e vag 

t a· como llamarada que purifica l a concien .. ' -
cia , toni f ica e l e s píritu y pone amor 

donde hay · ri1ez quinda d y su e j emplo d.e va ­

lor, en l a a dversida d. 

Vo l ve r a ella ofrendandole l a f lor 

·de nuestra producción intele ctua l es un 

minúsculo homena j e que l a Filia l de l I NC 

de Anca sh dedica en este Cuaderno de 

Difusión. 

Li. DIRECCION. 
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·- .... 
LA MADRE EN LJ. LITERATURA J~NCASHINA 

Por Manuel S. Reina L. 

Desde que el hombre se hominizó, y des­
pués inventó la escritura, tanto y tanto se ha 
escrito acerca de la Tu~adre, que sin un poco de 
talemto y sin las alas de la galanura y de la 
actividad hay el peligro de caer en el, .lugar, 
común o en el tópico. 

La :Madre, como motivo literario, en otras 
latitudes, ha generado una abundante como selec 
ta producción: poetas y prosadores han podido­
expresar así -aunque pálidamente- su gratitud 
y amor hacia sus progenitoras. 

Nuestros escrttores no han sido ajenos a 
esta inquietud y ~n escrito en prosa y en ve~ 
so, pudiéndose espigar un interesante florile­
gio. Pero, hay el peligro de las omisiones in­
voluntarias puesto que esta producción, casi -
en su totalidad, está dispersa en publicaci<Y:103 
periodísticas o en revistas eventuales difíci 
les de consultar por el antólogo. 

Esta singularidad nos ha obligado a~ensa 
yar un análisis crítico únicamente de 10 s ~ ~ 
e s critores huarasinos má s r epres ent a ti vo s . Hace 
mos esta salvedad para evitar juicios equivOC.§:. 
dos acerca de un supuesto criterio selectivo -
realizado por nosotros. · 

1 Como la mayoria de los _autores que vamos 
a glosar en este ensayo real~zaron su obra den 
tro de la sociedad tradicíop.e.1,- en la cual se 
dan paradigmas de maternidad-~ atendiendo a su 
origen campesino o ci t a dino y burguJs_, vamos a 
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_,.. -e 
tropezar con autores que identificados con l a 
maternidad campesina a ella dedicaron su prosa 
o su verso 9 en t anto que otros, cantarán a la 
maternidad en forma abstracta, pero por su ca_!: 
ga emotiva, bien a las claras revelan que ellCE 
piensan en la maternidad burguesa . 

. L\ntes de 1890, no hallamos en las exiguas 
muestras de literatura ;;.ncashina ninguna refe­
rencia a la I'tladre . .. !;;urelio Arnao y li i e jandro 
Dextre Sierra en Huaraz 1 • y Elena ¡-;.l ba de Sua-­
r e z Olivos en Cárás son los primeros que incor 
pararon la Maternidad como motivo lite rario a 
su creación. 

AURELIO l,RNA:1 LOLI (1868-1940), notable -
narrador huarasino, exponente de la escuela na 
tu~a lis ta y precursor del Cuento Indigenista = 
) .1;irito _ con Jorge Ll.iota y con ant e rioridad a L6-
~_qz·. Albµjar, fue el primero que insertó en su 
C>_bra Ja imagen de la madre . Lo hace en dos pl§:_ 
.r:ios~ en el primero aborda a la madre campesina 
y · ·en. ei · segundo en una de sus páginas casi au­
tobiográficas hace referencia a su madre, por 
consigui ente a la madre cotidiana. 

_ .... No hay mejor pint_ura de l a madr e campesim 
d.e Huaraz, que aquella -que nos ha trazado Arnao 
Bn ,$u c:;uento IILa Rabona!' . Tchita y lVlañu,co son 
un J :o\rqn ma tri:mo:t:iió. µs!, la e s,tancia de S.h~nsha, 
donde' viven en \uií'ón de su~-. hi jor; Se produce -
la_·: guerra _cop ,Chile~ rY rvÍañu:· ';e._s e nrolado en las 
tropas qu'.e rna;ric;háji;_ ,bac.ia ,. H~.'.ñíachu_co. Junto con 
él marcha Jchit~"f::·\a:.,) 'nabop.a":.• . 

. ·- . - . . . ·,. ,.e '- ( -· .. , ... -- . ·- . . . 

_ ·_ "I-chita. e,ra . una joven: de ~nos di6ciocho -
años_, fµ ~;t~•jz: 1tf i t :e~ ;co_briz.:; -~ _. Su?' :cab~ülos . re­
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negridos estaban a t a dos en dos gruesas trenzas, 
Su cara ova lada, sus ojos avellanados bajo el -
a rco de l a s ce jas, y su nariz l evemente aguile­
ña r eve laban la raza au tóctona en sus más puros 
lineami entos. Era la belleza quechua en plena -
floración 11 • 

Despué s d.e l a ba talla , al anochec er, Ichi­
ta va al campo de bai:a'.lla en busca de su marido 
llevando a l crio a l a e spalda. En l a oscurida d 
tropi eza con un soidado chileno muerto al pie -
de su cabalgadura ~ l e quita el rifle y toma al 
caba llo de l a ri enda y sigue su búsqu 0da hasta 
encontrar a l\íañu herido. Lo cura amarrándolo al 
caballo empr ende el r e torno a l a choza nativa.­
Concluye su pintura épica· con estas palabras~ 
"Era l a a cción inigua l ada por muj e r a~guna . Re­
cuperar a su marido del mismo campo de batalla, 
llevándos e como trofeo un caballo y un fus íl, 
hasta r eingr esar a su humilde choza con e l ma ri 
do y el hijo que portaba sobre sus espaldas , co 
mo heroica mujer y heroica madre". 

Ninguno de nuestros poe t as indi genistas, -
ni _los llamados r evoluciona rios de nues tro s día3¡ 
han escrito algo semejante que ennobl e ce y hon­
r a a l a madre campesina. 

ALEJANDRO DEXTRE SIERRA (1876-192 9), peri,2. 
dísta y poeta de exquisito lirismo, en su vas t a 
producción poética ha dejado dos bellas composi 
ciones c-,n e l tema que tra tamos en es t e ensayo: 
~'Dos amores·", escrita en 1893, en plena juventud 
a caso cuando el primer amor turbaba su e s píritu: 

Idolatro a dos seres en la tie rra~ 
el uno es l a madr9 de mi a l ma , 
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el· otro aquella que robó la ca lma 
a mi tierno corazón . 

Amo al primer0 con amor tan grande 
que si volase presuroso al cielo, 
duraría mi vida en este suelo 
lo que dura quimérica visiónº 

LADISLAO F. MEZA (1893- 1925), dramaturgo 9 

novelista y cuentista 9 cuya obra no ha sido to~ 
da vía r ecogida ni estudiada . En su comedia "Pa­
dres Malditos 11 , obra de tesis donde plantea l as 
entonces modernas teorías de l a Eugenes i a, nos 
ha dejado l a pintura de l a madre de Manuel 9 Daº 
Herminia~ mujer a bnegada que guarda el horrible 
secreto. de ha ber perpetuado en su hijo una lúes 
paterna. Leamos unos parl amentos~ 

Herminia . - Cálmate y ten piedad para con -
tu pobre madre, que hace muchos años que ha ve ni 
do sufri endo por ese pecado que a hora purga con 
creces • .• Voy a decirte l a verdad. Tú no puedes 
casarte con Delfina, porque eres un hombre de 
bien , porque t e he educado para que hagas r e nun 
ciasen l a vida que favorezcan a l a humanidad . 
Tu madre, la que ahora te habla con el corazón 
(!U.e sangra , te lo va a pedir en nombre de l a 
confesión de su misma faltaº Como tú t e ha llas 
enamo r ado de De lfina tu padre se enam0ró de mí . 
y yo que l e amaba con mucha locura , no quise ha 
cer caso de prudentes consejos, y guiada sólo 
por l a fuerza de mi pasión , salté por todos -
los valladares y me case con él . ¡La juventud y 
l a pasión amorosa no r e conoce n frenos! •• • • Des 
pués.hijo de mi alma, empe zaron a venir las ho: 
r as amar gas; aqu ellas que para mí aún ti en en 
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que seguir vini endo hasta no sé cuando. Tu pa­
dre enfe r filÓ rápidamente 9 entonces los mé dicos 
des cubri eron en él unª enfermedad hereditaria 9 

una de aquell as que dan a l a Humanidad esa le~ 
gión de hombres que parecen ser expi ant es de 
una eterna maldición . ¡Tú ere s hijo de é l! Tú 9 

para qui en no he t enido más que raudales de ter 
nura_9 :para qui en siempre ha deseado dí as s in -: 
nubes 9 por quien he i mplorado con todo mi fer­
vor. 

Manuel.- ¡Madre, Madr e! ¿Por q_u2 no me 
ahogas t e en l a cuna,por qué?H. Tu delito ha._­
bría s ido perdonado, porque a l cuidarme y po-­
nerme en €Bte es t ado 9 no es cariño el que ha s 
revelado ••• ¿Para que voy a vivir on este mun­
do en que r esulto un maldito? ••• 

Herminia.- ¡Hijo! No me r eproches . En e l 
fondo de l corazón de una madre , no hay lugar -
par a ningún ego i smo . Existe el hijo únicament~ 
y ese bijo eres tú. Tu vida l a apr eciaba más -
que l a mÍ a 9 por ella , por que l a tuvi er as l ar­
ga y s in n i ngún causa l de futur as desgracias 9 

hubiera entregado mi cuerpo, hubi era dado mi -
sangr e• enter a en el más horrible de los marti­
rios •.. Eres mi hijo, y una madre de corazón -
no renuncia a lo que llevó en sus entr añas ". 

ALEJADRO TAFUR PARDO (1901-1?62), orador 
y es critor de al tos kila t es 9 i mprovi s ó mag:istraJ.es 
elogios que se han perdido. Sólo dos a rtículos 
periodístico s ,dedicados a honra r a la ma dre, ~ 
han llegado has ta nosotros~"Stabat Mater"(l930) 
y "La Virgen de los s i e t e :puñales" (1941 ) , dos 
piezas liter ari a s de gran valor es t é tico~ Del 
pri me ro copiamos e l s i gui ente párrafo~ 
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11 Porq_ue la nadre es nn so lo l a genitrix de 
la concepci6n helénica sino es ante todo e l es­
píritu q_ue mantiene el mundo • El regazo mat er­
nal es más grande q_ue el Universo, porq_ue en el 
se plasma el alma humana 9 q_ue es el q_ue da su 
valor supremo a la vida. Cuando el turbio manag 
tial del pesimismo ahonda en nuest ro espíritu y 
sobre él brotan los desgalichados y UL.1bríos ci 
preces del pesar y la melancolía; surge de prori 
to cual sonreir de estrellas , en el cielo fuli ­
ginoso de l alma, e l amo r de la madre q_ue si atln 
vive recogida y alienta como l a lumbre q_ue en 
gólido invierno abri ga al caminante; y si ya ha 
muerto, parece velar por su supervivencia aní mi 
ca, . sobre la vida del ser q_ue dió a l mundo, q_ue 
no es sinó l a prolongación de sí misma hacia el 

.' .~ .• 

infinito" . 
Y del segundo: 
"Si e l sentido ético de la palabra 11 madre" 

hubiera penetradn hondauente en l os espíritus, 
s i l a comprensión de su sacrificio enorne , y de 
su influenc i a en el destir . se hubieran hecho 
eIJ.oc i ón profunda en e l a l na de los estadistas 
y gestores de pueblos , s egura11ente las guerras 
habrían s ido suprimidas de los programas políti 
cns de lo s dictadores y de lo s condotieris f 

•i'.J?or e so janás se podrá r endir cul tn al 
amor naterno en una expresión distinta de l mero 
lirisno de los discurso~ y de los escritos,mieg 
tras _subsista alimentada por e l ansia belicista 
de :Los q_ue creen q_ue la lucha 9 es la gloria, el 
mal de -l a guerra , q_ue arrebata a los hijos , a 
las anciapas madres, q_ue destruye l os hogares ". 
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'OC-TAVIO HINOSTROZA FIGU"'::R0A (1900-197 5 ) 9 -

po-eta laureadn 9 comediógrafo y noveli s ta huara­
sino1 perteneciente a l a mis;na gene r aciñn de Ta 
fur. 

En 1 932 9 obtuvo el primer pr~mio del con 
curso c onvocado por ~l Centro Uni versita rio -­
Ariel con su po es í a: "Ofrenda Lírica a l a Madre'i 
del cua l conocemos soid el.Fragm.entn II 9 titulado 
"El poeta aconseja l a ofrenda a l mucha cho" -~- ·· 

Me jillas tosia das de sol , 
cabellos a l viento . 
~líáscara de tierra q_ue arde en a rrebol, 
sedi ento ••• 

Y concluye con el s igui ente terceto~ 

r,~edi ta un instante en e l hondo cariño q_ue 
s i gue o seguía tus pasos de niño 
y abraza a tu madre, o póstrate y r eza . 

Y en 1 940 obtiene un nuevo premio en el -
Concurso convocado por el Ministerio de Educa-­
ci <Sn1 con l a poesía "Maternidad"~ 

Vendrá guiando e l sino de oscuros a va t a r es 
hacia l as l uminosas pri mi ci as de su a l bor . 
Vendrá desde los astros . Vendrá de sde los 
µia r es , 
de las nativas fuentes y de l priner amor. 
e • • • • e • o o o o o o o o ~ • • o • • • 

Por ~1 9 en l as me jillas · tatuadas por e l -
lla4 to,florece r án lo s surcos sonrisas de 
bondad 9 

se hará e l suspiro besn, l a q_ueja s e hará 
cant o 9 
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la sonbra de l a L1adr e , divina claridad .•• 

Pe ro no es sólo en es tos versos donde ha­
llamos la presencia de l a Lladr c j la cncontranos 
también en su i nédita novela "El Exndo 11 y en su 
coruedi a .dr amáti ca "Los Tiempos de Hoy 11 • En las 
páginas de su novela de sabor autobiográfico,v~ 
mos la i raagen de l a raadr e luchadora que no ese~ 
tima esfuerzo para alcanzar el bienestar de los 
suyos . En su comedia , Da . Dolores es l a madr e 
que por falta de caracte r causa l a ruina de su 
hogar , a l a mue rte de su esposo . El t ema que 
trata es intempor al . 

CAR0LI NA DENEGRI ICAZA 9 

cuya producción se conoce wuy 
presenta coL10 seguidora de l a 
la r1listral , especialment e por 
la ma t ernidad frustrada. 

po.e:ti sa delicada 
poco . Ella se nos 
poes í a de Gabrie ­
e l sentimiento de 

En l a década de l os 30 9 Huaraz asiste a l 
despertar de las inqui e t udes lite r ari as de un 
grQpo de señoritas , l as que rinden culto a las 
Musas y fornan l a "Unión Fenenina", pequeño ce ­
nácul0 en que se cultivn l a EÚsica y l a poesía. 
Este grupo editó l a revista "Ensayo 11 , en la que 
escri bi eron Judith Pando, María Turriate, Elena 
y Estela Guzwán Pag2za , Hortencia Robles Estre ­
o.adoyrn y otras . 

JUDITH PAND0 DZ REBOLLEDO, se ini c i a en l a 
literatura en 1930, publicando sus versos en el 
sewanario "Reacción" y L1ás tarde colabnrn se11a 
nali:1ente en el diario "El DepartaLlento 11 • De esta 
pro ducci0n debenos r cc 0 r dar~ "A :rr:i Madre 11 (1930) ~ 
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Eres ¡Oh madre! el ángel 
de la tierr a aquí en el destierro; 
y que en e l crista l de tus pupi l as 1 

se mira e l .pijo con ardnr . 

Y más t a rde 9 en los versns de "Sola Tú'': 
r:Iad r e 9 que miedo me da l a vida · ·. -·· ,_ 
de j a que me es cnnda en tu r egazo 9 

a l a sombra de tu cariño 
y al suave ca l nr de tus bes.os ·. 

MARIA TURRIATE DE R0CA 9 a . pesar de -l a ca li 
dad lírica de su poes í a 9 en esta sólo ho.l larnos 
una compos ición a lusiva a l t ema nuestro~. "En 
Ausencia"~ 

Coraz0n 9 cesa ya tu querella . 
Una 5 tus perfumes de infancia 9 • · 

Otra 9 oculta en t:u plomiza cabeza 
l os caprichos de tu adn l esc enci a . 

CES I RA ALZALlORA DS CRI AD 1
", poetisa qu e a c­

tuó al margen de l a "Uni0n Femenina " y que co l§.: 
boró en "El Departamen to 11 • Su pasinn es la pri 
mera voz femenina con hnnfü.., cnnt eni dn sn cia l en 
l as Le tras Ancashi nas . Los ver sos que publicó 
cantan l a mi se ria y el dnlor , l a orfandad que 
gene r a l a guerra . Dos cnmpr)Sici nnes dedicó· a su · 
madre muerta. Del pnema "A mi madre" cnpiamo si 

\. e 

r.Iadr e 9 hoy 9 t e 2vnco 9 cnn es t as palabras~ 
¡Niuert e 1 Silencio 9 Ete::r-ni dad ! 

¡Muerte Desyuntami ento de materia y espíritu ; 
cesac inn de vida ! aniquilami ento de ca rnes . 
¡Sil encio ! Divina comprensión de almas~ 
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dulce c oJ~,_uni~n de s entL..:,_ i cn t " s :puros 9 en e t e r no 
1Jutisn 0. 
¡Eternida d!. Le cho infinito de espíritus en pl~ 
nitud 9 
asal gasa s ilagro sa de ti empo y e s encias . 

ROSA CERNA GUARDIA 1 :poe tisa y cult0r a de 
l a Lite r a tura Infantil 1 ha e scrito he r n osas :pn~ 
sías dedicadas a l a 8adre . 

FRANC ISCO GONZ ALES 1 autor de "Re t a bln de 
Poe.uas 11 , r ecnge un :p0eaa dedica dn a l a "Madre 
India ". Sa becos q_u e ti ene en :prepa r a ción un li 
bro dedica do a l a EUJ e r que l e di 0 l a existen 
cia y q_ue hace neno s de un a ño enprendi er a via ­
j e sin r e tnrno . Es:pe r anos qu e e ste libr n ha de 
llena r e l va cío que se nnta en nu estra Lite r a ­
t u r a & 

As í ha n sentido nu estrns es cr itnr es el du l 
ce u isterio de l a na t e r nida d ~ Qu e r euo s c nncluir 

·este ensayo ci tando l as pa l a bras de nuestro de 
·saparec i do IVéestr o Al e jandr n Taf u r Pa rdo~ 

"En e l b'albuceo de l n i ño qu e s i en te e l f río 
de l ambien t e a l salir del t empl o ma t er no sur ge 
en soni do s . i nar t iculados , :pe r 0 qu e ti enen l a -
du l ce modul a c i ón de la :pal abr a qu e se esbnza 9 el 
nombre "madr e " y en el.últim.0 es t ertor q_u c anun 
c i a l a mu erte , l a di sgr egacinn f ina l 1 su rge tam 
bi én 9 de bilita da pnr e l póstumo a li ento , l a :p~ 
l abra "madre " 9 8n l a cuna como en e l sepulcro, 
e l dulce nnmbre 9 a pa r e ce c nmn r a y0 de luz qu e 
anuncia 9 ya l a aurnra de l a vida , ya e l fi n de 
ella , y como l a es trella de Bé l en 5 ilumina l a 
ruta de l a existencia ". 
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DISCURSO A LA MADRE 

De Ca rlo s Al be rto I zaguirre 9 pr onuncia do e l Pri 
me r Dí a de L::i, Madre .- 11 de 1:a yo de 1 92 4 . 

En este instante de cri s is en to dos los 6r 
de nes de l a vi da es tamos de parte de l I dea l y 
hemo s querido pone r un j a lón mora l ·en l a con­
ci enci a de t 9dos lo s hijo s de l Perú , 

¿Qui én ilumina rá to das l as s ombr as , t odos 
l os a bi smos? . ¿Qui én espiritua lizará nues tra vi 
da? . ¿Quién ha de ponerse en cont a cto dire cto 
con l os mensa j e s profund os de l Unive r s o? . 

Un vací o han de j ado l as i deas del pasado , 
cat as trófi ca e s l a ho r a de l mundo 9 se van a la 
tumba l os vi e jos va l or es , l a cultura como t é cni 
ca fra ca sa . 

La libe r a ci ón del hombre , su r edenci ón só ­
lo pu eden venir de un esfue r zo de l coraz ón 9 de 
l a s f u ente s puras del s ilencio 9 de l he ro í smo c.2_ 
tidia no 9 per o s obre t odo de una gr an t er nura ~ 
LA MADRE . 

Qu e s ea una fe frente a t ant &s negaci one s, 
un f a ro r edentor en e l mar pi é l ago de 1as tor-­
menta s y un cant o consol a dor para l a desola ción 
de l os cora z one s . 

Ella formó el can t a r i t o de l á grima s de t.2_ 
do s los pr :i f e t as 9 r e f orma dor es 9 cons tructor e s 
y l ucha dor es . Su r e cue r do conmu eve dolorosamen ­
t e e l a l ma de l os qu e l a h emos pe rdido . 

Po r t odas l as madr es; un va rnn pre claro 
pres i de esta ce r emonia 9 hijo de una muy ilustre . 

Un a rtí fice de l a pa l abra y de l p ensami en­
t o dirá e l s i gnificado de l a f i es t a . 
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Y la exal tación y su apotoos:is serán la in~ 
piración de ur gran poeta sali do de nuestras -
filas. 

Todas hemos de l evantarnos, después, para 
permanecer de pie por breves momentos . 

¡Lág~imas y f l ores blancas sobre las tum-­
bas de l a s que t i enen l os párpados cerrados pa­
ra si empre ! • 

¡Levantemos el corazón al infinito por las 
que· aún gúian l a gran batall a r omántica de la 
vida !. 

ECCE MATER 

Al e jandro Dext~e Sierra 

Buscaí s , oh buenas madr e s , 
ejemplos de ternura, 
l e cciones pa lpitantes 
de santa abnegación? , 
pedidlos a es t a pobre 
y estrecha s epultura, 
el l a bi o enmudec i do 
y el a l ma en oración . 

Y hace d por vues tros hijos 
cuanto hi zo por el suyo 
l a martir ve.ne randa 
que en este lecho está . 
La vida os gua rda el cetro 
de l maternal nrgul lo 9 
l a muerte l a corona 
del trinufo , más a llá ••• 
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~ A T E R N l D A D 

Octa vi o Hinnstroza Fi gue r na 

Vendrá desde e l pasadn 9 por cauces de ternura 
de l as gene r ac i ones 9 filtrando en e l tamiz 
de un beso estr emecido de cósmica dulzura, 
las savias e s enciales que nutren su raíz. 

Vendrá gui andn el sino de oscuros avateres 
hacia l as luminosas primicias de su a lbor. 
Vendrá de sde l os astr :ls ,vendrá desde lo s mar es , 
de l a nativas fuentes y de l pri:w.er amnr. 

Será e l i mán r e c0nditn de l hálitn q_ue yerra, 
la síntesi s suprema de toda creaciñn; 
y 'e l seno q_ue perfila l a curva de l a tie rra 
a lbergará el l a tido de un nuevo corazón º 

y·se ha llará l a a l ada del peso que soporta 
so l dada por sus ansia s a l gor men de · su ser; 
y ac l a r a rá en l a espera de pupila absn rta 
l a vida su mi steri o: r Gtorno y sucGder. 

Despúes vendrá el vagi d0; l a r 8plica de l cant o 
que su be a l as estrellas naciendo un r e splandnr. 
La madre irá dici endo y el niño irá nombra ndo 
l as cosa s de l a ti erra, cle l ár,1bi t n 9 de l mar. 

Y paso a paso , Cosmos y Ti erra i'rán ampliando 
l os t érminos q_ue ori en t a n el pr{stimo mirar 9 
y a l cabo , Ti erra y Cosmos irans e condensando 
en snlo dns pa l a bra s ~- l a madre y el hogar. 

Tendrá l a huova síntesis r a íces de cariño, 
11.acidas de l a esencia de l } e cho ma t e r n"1 1 9 



sombradas en el f értil espíritu de l ni ño 
y henchi das de l os zumos de l ámbito na tal. 

Y el ve rbo s e ha r á espíritu.La gran mode l ado r a 
irá en l a s sensitivas. a lburas de l candor 
plasmando e l a lma viva de l ti e rno ser que adn r a 9 

con,~anos transpar entes y trémulas de amor . 

Por é l hará que e l duro guija rro brote r nsas 9 

s~ haga e l gusano es trella 9 se haga e l ac íba r mi el 9 
y que es t a mi l agr osa transfo rmaci ñn de cosas 
mantenga inconmovible la dicha para él . 

Por él 9 en frági l sombra curvada de tristeza 
habrán de convertirla fatiga s y dnlor; 
y cua n to más a l bée l a ni eve en su ca be za 9 

más a rde r á en su pecho l a llama del amor. 

Por él 9 en l as meji llas t a tuadas por e l llanto 
f l or ece rán l ns surc os sonri sas de bnndad , 
Se ha rá e l suspi ro besn 9 l a queja se ha r á canto 9 

l a snmbra de l a madre 9 d i vina cla ridad. 

N O S T A L G I A 

Ca r olina Denegri Icaza 

En la cuna vacía de mis bn~zos 9 

dué rme n i ño 9 en paz 9 

t ú que en lns a t a rde cer e s llegas 
y c,...,n e l a lba t e vas . 
Duer me tu r osa do sueño 
que l a nos talgi a hizo cuajar 9 

du érme t e que es tás cnnmi gn 
e scuchando la soledad . 

Ella s ería azul y tibia 9 

s i tú hubieras llegadn 9 
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0 estuvi eras p0r llegar, 
s i mis manns 9 r,1i s ojn s y mis labios 9 

los hubiera llenadn 
tu presencia r eal . 

Pe ro tndn aquí t e espera 9 

¡y tú no es tás!. 

No es t1 tu llanto ni tu ri sa 9 

ni hay s0na ja pa ra tu jugar 9 

n0 es tá Gl c0rde l C'>n tus pañales, 
ni existe afán a lgunn ma t 8'rnal. 
No hay ca l or en e l r egazn, 
nn hay a r rull:- entre l os br a zos 9 

nn hay a media V0Z cantar. 

·Todo p0rque nn has venidn , 
¡y quién sabe si vendrás! 

Oi gn que la nnche canta 
l as misteriosas cancione s 
cnn que t e .haría snñar, 
sonríen l as estrellas en la a l tura, 
l a lámpar a en e l hn gar, 
y en el oscuro silencin 
s e abr en l ns l a r g.ris caminns 
por d0nde l os magn s sueñns 9 

vi enen y van . 

Tndo como s i es tuvieras , 
¡pero tú no es tás! 

No estás, aún nn .has venidn, 
¡y q~ién s a be si vendrás! 

Subiendn a l pe cho despa cin 
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s e acuesta l a Snledad, 
las estr ellas se han dnrwidn, 
l a N'"' chc nn canta ya , 
y e l can inn de l ns sueñns 
en la ni e bla s e ha perdidn. 
Tnd '"l p'"' rque n'"' has venid", 

¡y quien sabe si vendrás! . 

EN AUSENCIA ••• 

Para ambas en e ste día. 

T✓laría A. Turria t e de Rn ca . 

Cnraz Jín, cesa ya tu quere l la . 
¿Dudas acas'"' de l Oasis , de la Estrella? 
UNA ¿nn satisface tu s ed , tus ant njns? 
OT PJ.1. ¿nn i lu11ina tu de sierta exi stenci a? 

En e l nsari " es tá tu M0 ti V'"', tu Esencia. 
En el hogar. La que dep l -., ra tu aus encia . 
Cnrre a la t umba a dejar tu 0raci 0n , 
ve te a e l Sagrarin a e l eva r tu plegaria, 
esas ALMAS, cnnn tú necesi t an unci0n. 

Cnrazón,cesa ya tu quer ella. 
UNA, llev,i:; tus perfUL1es de infancia, 
OTRA, nculta en su pln11iza cabeza 
l ns caprichns de tu adnl escencia. 

Entre e l Oa s is y la Es trella 
habi tará tu Eterna L'lans i ñn, 
Cnraznn, cesa ya tu que r ella. 
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TERNURA FILIAL 

Lizardn Muñnz Snli s . 

Yn qui e r n en tus brazns 7 

mi ma dr e querida 7 

la fronte cansada 
fe liz r eclinar ; 
tan s0 l n tus be sns 
nn ti enen ven enn 1 

tan sn l n tu pc chn 
nn sabe engañar. 

La vi da es t an pura 
s in bcsns de oadr e . 
¡Qué frí n es el vi entn 
de l a nr fanda d! . 

¡A y! nadi e en l a vida 
se quede sin uadr e . 
¡Ay ! nadi e qui s i e r a 
cnntinun llorar! 

Caricias 7 caricias 7 

i wpl nr n sin tregua 
de sde qu e mi nadr e 
de l mundn s e fue . 
Es vann mi ruegn 7 

e s vana wi quo ja 7 

r espnndanme snl n 
el t edi 0 y e l dn l nr. 
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B E N D I T A S E A S 

A tí madrecita 9 que por tu amo r y 
por tu fé, t e a ce rcas a Dins. 

Pnr tu corazón r amo de a rnmas 9 

pn r t u snnrisa f eliz y tu tristeza dn lorida 9 

por tus ca ricia s y fati gas 9 

¡ :Sendi t a seas !. 
Po r n i vida que es tu vi da 9 

pnr es t a sangr e que nn es l a mí a 9 

que me l a diste al be ber e l lic nr de l a. vida 9 

por el a lma que me creaste 9 

cnn l a divina esenci a del Háli t n de Di.os 9 • 

po r s is a l egrías y congnjas , 
¡:Bendita seas!. 

Den trn de mi s s en tid0s rii a l iila t e multiplica 9 

cuando tu s~nri sa se llega 
a l a orilla de mis ilus i ~nes 9 

en transparencia de es tre lla s 
y cantinela l nca de ansia s , pro l ongadas en 
infi.ni tn. 
Y en esta mar ajada de 1:1i s sueñns, 
nn sé pnrque se ha rielado en illi pecho 
un átnmo do anar gnr , cuand•'1 tu mirada está 
plena de sol; 
es que soy nbrer a de l a vida 
y mi ca rrera ti ene pl enitud gris 9 
Madrecita buena, es que l a f aena es dura 
y tan humana y débil soy 
que e l sol ha t ns t adn mi fr ente y nublado 
mi pupila. 
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Por es tn 9 cnn vehemencia buscn tu mirada 
cansada de hilvanar mi s hnras 9 

y tus manos abiertas 9 para encnntrar en ellas 9 

l a dulzura del mund0 que se vá c orrí.o un río . 
Y borra r de l cansancio de mi s ojns , 
cnn tus besos los es tigmas del pesar , 
pa ra que tus pensami entos sean sienpr e 

.triunfado r es, 
cnn e l nuevo pe rfume de i nmacul acl"IS sueñns , 
de infantiles l a bi ns y di minutns pi e s. 
Po r tu a l ma que 'es Fe 9 

deja que en tu frent e se diluyan 
mi s su eños de rnsa y espuma, 
deja que mi alma t embloro sa 
en muda oblaci0n ant e t í s e arrodillo . 
. Por mi 9 que sny gnta desprend i da 
de l mar infinito de . tn das tus áns i as 9 

e l pétal o a rra ncado de tnda tu flnraci~n 9 

¡Bendi ta s eas ! 

Judith Pando - EDITH. 
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STABAT MATE R 

Alejandr0 Tafur Pardo. 

¡He ahí a tu Madre! exclamn J e sús de Naza 
reth cuando distendido y agónico s0.bre el made­
rn de su apoteosis,recogió en su mirada postre­
r a , el terebrante dolor, que l anc inaba e l a lma 
y fulgía en las pupilas del más amado de sus -­
discípulos. He ahí a tu madre podemos repetir -
negrura del a ba tar cotidiano bate sus a l as el 
cansancio, como bajo l as nebulas de un cielo -­
plúmbeo y fuliginos0, bate sus élitros invisi-­
bles e l viento rumoroso que anunc i a l a t empes -­
t ad . Y l a frase que en l os l abios del Maes tro -
demiurgo, brotó en la cruenca agonía de una ta2: 
de pagana , suena a través de 10s siglos como u­
na suprema síntesis de evangélica enseñanza, de 
eviterna máxima moralizadora. El concepto de l a 
maternida d no ha sido, sin embargo el mismo en 
todas l as épocasº La exultación demasiado meta­
física de las r e ligj_ ones 9 desde Bu9-a hasta Cri_§_ 
to, hizo de l a madre un valor abstracto, gasei­
f orme9 trascendent e . El s a crificio del hombre -
en holocausto a l a liberación de l a espe cie hu­
mana exigía el r enunciami ento de t0dos 1ns afe~ 
tos inclusive del más puro amo r materno, porque 
es t e envue lve en su praxis noblemente egoísta, 
a l se r que deviene de l as mi smas entrañas, mien 
tras que el amor del após t ol o del tauma turgo -
debe darse por entero a toda la humanidad 
rompi endo los l azos de l a propia unidad 
f amilia r. - En l a Grecia de 



Pericle s 9 l a madre de j a de s er una abstrac-­
ci 0n9 una exis.tenéia me t a física y trascendeg 
t e par a conve rtirse en un a ccident e biológi­
co 9 un medio na tura l _e ineluctable , de la 
propa gación de l a espe cie . Es l a gene trix, e l 
r e cept or de l a humana s emilla a:_ ·qu i en e l vie_g 
t o de la vida a rro j a a este o a1 , otr0 surco -
de l a ti erra . Por eso cuando Ores tes 9 cnmpa­
r e ce ante el Ar eópago culpable de horrendo , 
matricidi o , e l olímpico tribuna l l o pe rdona 
y l e absu elve . Mons truos o c~ncept n éste de -
l a f ilosofí a pagana , qu e e xplota l a, épica de 
Es quilo , y qu e por fo rtuna s o quedó en e l t~ 
rreno liter a ri o . Porque l a ma dre es no s olo 
genitrix de l a concepción hel énica sino es -
ante t odo el espíritu qu e manti ene .al mundo . 
El r egaz n ma t e rna l e s más gr a nde que e l Uni­
ve r so 1 porqu e en e l se pla sma el a lma humana , 
qu e e s el ' que da su valor supremo a l a vida. 
Cuando e l turbio manan tia l del pes imi smo a hon 
da en nues tro espí ri tu y s obr e él brotan l os­
desgalicha dos y s ombrí os cipre ces de l pe s a r y 
l a me l ancolía; surge de pr ont o º ua l s onreír -
de es trella 9 en e l ci el o f u ligi nos0 de l alma , 
e:l ·amor de l a ma dre que. s i aún vi ve r ego cija 
y a lienta como l a lumbr e que en gél~dn invie_r 
no abriga a l cami na t e ; y si ya ha m~ert 0 , pa­
r e ce ve l a r pnr supe rvi vencía cósmic:a , s0bre -
l a v i da del se r que di ó al mupdn , y qu e es 
prol ongación de si mi sma .ha cia el infinito . 
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YA SE HA IDO .•• YA SE FUE 

A mis buenos hermanos 
Carlos E . A. Philipps Olivera 

La que tanto nos amaba 1 y po r amarnos se 
l astimaba el corazón,ya se ha ido 9 ya se fue •.•. 

Se nublaron sus pupilas - las que siempre 
reflejaron de su espíri tu l a luz 1 y su cuerpo, 
cáliz santo , se puso frío, se puso rígido 1 como 
nunca lo qui simos ver 9 y su a lma pmderad':l 1 de 
la t·ierra se ausentó. 

Ya es ausent e para siempre la que tanto 
nos _amó. Las cenizas de l a madre santa y buena, 
pura y noble, ya están yertas bajo el peso de 
lª tierra en que vi vió 1 y los pechos de sus hi 
jos , tristemente doloridos, enc i erran corazones 
punzadas por espinas de un e t erno padecer . 

¿Con que es cierto que se fué .•• ? Ya no más 
¡'Sino triste! nuestros ojos que mi raron en sus 
ojos mil edenes de virtud, ya no más, ya no más 
lo verán; pues se ha ido 1 pues se fué a regiones 
muy lejanas, de donde nunca fue posibl e r e tor--
nar ••• 

jAdios 9 madre •.• ! Ya se fué ••• Ya se acaba 
ron nuestros mimos para s i empre 1 porque l a ma ­
dre cariñosa se nos fué . Nu estros l abios cuan­
do en duras br egas , fuertes se estr angulan nue~ 
tras dichas y nos f a ltan los a lientos, ¿a qui én 
implorarán? . 

Los lamentos de los huerfanos a l a nada só 
lo van . La ciue tantn nos amaba , al marcharse pa 
ra siempre de vosotros dijo i " ¡Adi!ís ! y yo sol o, 
que estoy prescrito 5 por necio o loco afán , soy 



el triste y sin ventura 9 que su v0z dulce y l eve 
a poyada s~bre l a mu erte , no escuché . 

Soy e l triste y sin ventura que sus ojns , 
ya nublados por l a muerte 9 nn besé . 

Y e l doli ent e postrer suspiro de mi madre 
no es cuché 9 ni su a liento ya penoso , r e c0gí ; y 
cuandn abrin sus ojos bellos y t i ernamente l os 
cnntemplé 9 yo sé • • . que en seguida los cerro 9 y 
dos gr,tas de su llant o sus mejillas humede ció . 

¡Pnbr ecita 9 madre mí a , ya se ha ido • •• ya 
se fué •• • Y yn 9 entnnc es , que l ejos estaba de 
allí, llorando amargamente me quedé! . 

A MI MADRE 

Ccsira Alzamnra de Cria do 

JY"J.adre 9 hoy t e evnco 9 cnn es t as palabras g 

¡ rfiuerte , Silencio 9 Ete rnidad !. 
¡Mu erte ! . Desyuntami ento de materi a y espíritu ; 
cesaci0n de vida~ aniquilami ento de carnes . 

Si muertG t e dije~ 
cuando en tus venas dejó de l a tir tu sangr e . 
Cuando tu cuerpo pe r di0 su blandura y tibieza . 
Cuando en tus ojns vislumbró una s0mbra de ul-­
tra tumba 
qu e borraba de tus pupilas dulces, la fijeza 
y s nlo 9 qui e tud 9 frín, trágicos r espnndi e r on 
a l quebrarse en sollozos , mi a lma dolorida . 

¡Si l enci o ! Divina comprens inn de a lmas: -
dulce comuni~n d e scntimientns purns, en e t erno 
mutismo . 

Y en es t e silencio , estás Tú: 
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porque cuando e l alma sedienta de s i misma 9 se 
adentra , 
majestuosamente suavemente e l silencio se yer-­
gue embalsamandn de s i 9 e l pensamie.ntn 9 que se 
ac l a r a y des cu~re 9 misteri osos mundos vírgenes 
cnn claridad de cielo y mi l éxt as is de paraisnsc 

Drmde l as a lmas s e encuentran 9 se comprenden 9 se 
aman · 
y en. un virgíne0 r emanso de esos mundos 9 Madr e 1 

he enc ontrado y he comprendido a tu a l ma despo­
jada de m-::1 te ria 
y Tú y yo nos hemos cnnfundidn en un solo s entí 
mi ento. 

¡Eternidad! Lecho i nfinito de espíritus on 
plenitud;amal ~ama milagrosa de Tiempo y Esencias! 

Y. Tú e r es . Eter ni dad~ 
Porq_u e t e s i ento 9 en 1 Os amaneceres gl aucos . 
Te si ent o en l ns dí as 1 baj0 sus luces preñadas 
de vida .. 
Te s i ento .en l as canciones be rmejas de l crepús~ 
l o . 
En la~ sombras que s e ciernen, a l embriagarse de 
luto i as últimas luces diurnas . 

. . • 

En la Natura 9 cnmo há litn de libe rtad vivi ent e 
y te siento en este Tod0 1 

suspendida c omo un cáliz de ete rna espe ranza . 
En es t e t odo que e s Tiempo en es t e Tiomp0 9 que es 
¡Ete rnida d!. 
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PAGINA I NT I K.A 

Aurelio Arnao 

Yo vivo con Di anciana madre que tiene los 
cabellos blancos 9 la faz rugosa y e l cuerpo dQ 
blegado por sus sesenta años de vida . 

Tengo por e lla un cariño tan hnndn que cuan 
d o se iuagino que se apróxina l a uuerte 9 siento 
tal sensación de agnní a en e l cnraz nn 9 que tengn . 
que llevar me las dos Danos al pe cho y ahogar en 
una sola aspirac ión e1 sollozo que surge c,.,no 
un golpe de ola en s i gar gant a . 

Yo l a ano y l a vene rn. La c onside ro cnuo 
parte i ntegrante de Bi ser º Líe gozo con sus pue ­
riles a l egrías 9 y encuentro un orgullo intenso , 
uno de esos orgullos quo hacen cnrrer un es calo­
frí o por e l cuerpo 9 cuando se ~poya en ni braz o 
couo una chiqui l l a y s a l e a pasear la ciudad; 
porque yo fuí arrullado en sus brazos y en cuya 
nano enc nntraba un asidero cuando ensayaba mis 
prinorns pasos 9 l a he sustituido ahora en su 
mi s ión de báculo 9 seguranente con Donos ternura 
y cuida dos que l os qu e e lla tuvo por mí . 

As í paseauos pnr entr e l a nultitud 1 es tre ­
chanente unidos 9 ella cngi éndose con todas sus 
fue rzas a n i brazo, cono a cosa prnpia 9 y yo a ­
mn ldando Li pasn a l suyn 9 vi gilandn e l sitio -
en que va a pisar 9 r e sguardándnla cnn todo Lli 
cue rpo 9 cono cnn un escudo , de cualquier a t aqu e 
que Di carino ne hace cree r que pudi e r a salir 
d errepent e de cualqui e r parte . 

Pasan de brasero por n i l ado 
vios o de ani gos 9 y yo l e s fuiro 
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porque mi carga es sagrada y está por encima de 
toda pasión t errestre . 

En los días tristes, cuandn la vida se me -
present~ como una odisea batalla en que llevo la 
pe·or parte, corro a a silarme en su regazo y a b§_ 
ñarme en l a santa paz que irradi a la apacible mi 
r ada de sus ojos azules, y a santificar mi cabe­
za bajo la caricia de su pequeña mano blanca,que 
el tiemp o va salpicando de nanchas pardas. 

-S.e Jia vueltn i nfantil. Tiene caprichos en­
cantadores; me reprende cuando incurro en alguna 
falta , y me amenaza irquiendo su endebl e cuerpe­
ci to; mientras y6, sonriente, me aba to a sus ,pies1 

la cojo las pequeñuelas manos y, a fuerza de be­
sos termino por hacerla sonreir, y como su snnri 
sa me hace el efecto de l a aurora, en ese momen­
to rae siento r e juvenocer como una planta prnxi ma 
a marchitarse . I\1e tacha de hereje y de descreido9 
qui e re inculcarme e l amor a l a Virgen, y yo, que 
l a compl az co en todo, llevo un relicario que se 
empeñó ella en coloca rlo en el forro de mi chale 
co, a llí sobre el coraz0n para que me libre Dios 
de 10s malos deseos . Con eso l a hago feliz y des 
precio toda preocupación a nte e l placer que la 
prop0rcinno . 

]:Jie habla de mi padre con un respe to agranda 
do por el tiempo. Para ella fue un hombre supe-­
rior, un modelo de proporciones mo r a l es e i nte -~ 
l ectuales, de quien yo soy una imperfe cta cop~a. 
Por su memori a conse rva un culto especial, y to­
dns los años hace a pie una peregrinación al ce­
menterio, coloca con sus temblorosas manos una 
cornna . sobre -l a lápida , s e cruza de bra zos, 
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reza con la cabeza baja y los ojos anegados en 
llanto. Yo, a su lado, siento pasar sobre m.í 
un hálito de auor, santificado por la materni­
dad y la muerte_. 

Ella ha sido muy herm.osa.Así lo juzgo J;Dr · 
su retrato que l? luz de nedio siglo ha torna­
do del color de las hojas narchitas; aunque -
¿para qué hijo no es herraosa su madre?. 

A su lado pierdo media personalidad; no 
queda en mí sino el honbre apacible, creyente 
y honrado; el hombre pesimista, rebelado con­
tra la constante ironía de la vida, dispuesto 
al mal, se queda en la puerta envuelto en su -
capa de sombras. 

Un día la vi enferma, reducido su cuerpo 
de tal modo en la cama, que me hacia el efecto 
de un niño. Entnnces me inaginé una cosa horri 
ble,_ me imaginé verla nuerta, cerrados para -
siewpre sus ojos que habían sido el único dul­
ce y perdurable fulgor de mi vida; cerrados p~ 
ra sienpre sus labios que arrullaron Bis sue-­
ños d~ niño,que ne felicitaron en mis triunfos, 
que ne reprendier0n en mis desvíos con una SiQ 
ceridad jamás vuelta a sentir y depositaron to 
dos 10s días, a llanera de, consagración, un beso 
sobre mi frente cruzada por los desengaños. EQ 
tonces sentí que se desquiaban ni inteligencia 
y mi corazón;la noche invadió nis ojos,y hundí 
ni cabeza entre las ropas del lecho, dnnde aho 
gué un lanento sin comparación. 

Des~ués, cuando la vi sana, cruzando las 
habitacinnes entreg~da a su menuda laboriosidad _ 
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casera de t oda su vida 9 me pareció que tocaban 
a gloria en mi alma y que e l cielo 9 e l sol 9 el 
a ire mismo r~splande cía n sonrisas sin fin en­
tre lluvias de r osas y de oro. 

Corrí · a su l ado 9 la cerré entre mis dos -
brazos y junté, en un arrebato sagrado, mis ca 
bellos oscuros y tumultuosos de luchado r a l co 
pode su cabeza vacilante. 

Ella comprendió este rapto de t e r nur a y 
me dijo limpiándose l as lágrimas de mi loca 
a l egrÍa 9 estas sol as palabras, más bellas que 
todos los poemas escritos ~ 

~¡Pobre hijo mío!-

¡ Reliquia con -que Dios ha querido .- resguar 
da rme en las vacilaciones de mi juventud ; túgy.e 
me a limentaste con tu sangre; tú que evitas te 
los pel i gros que asechaban mi inexperta infan­
cia9 tú que me enseñas te a cree r, espanta ndo a 
l a duda que 1 como una ave negra y ago r e r a 9 ha 
anidado en lo más a lto de mi inteligencia; tú 
que has sido luz de mi s noches, bálsamo de mi s 
heridas ~ oasi s en l os des i e r tos de mi vida,cal 

· ma en mi s t empestades y escudo de mis enemi go;9 
deja que t e cante en voz a lta mi himno de t er­
nura. NO t e ruborices, señor a , · porque todos -
los que me l een son hijos; t odos ti enen ·madre 
a quien amar, ·y los que l a perdieron tienen -­
ojos para llora rla en público, porque ante el 
dolor del hijo por la madre muerta se proster­
nan lo s corazones más empedernidos y deben llo 
rar l os ángeles de que hablan las madr es a sus 
hijo s para ha cerlos buenos!. 
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EL ELOGIO A UN ALMA INTENSA 

Sixto M. Alegre . 
(Fragmentos). 

Hubo en el mundo un alma grandiosa y pal­
pitante cuya imagen no podré olvidar ~ La curva 
de su existencia luciente revel6 mil veces cul 
minaciones de genio; reveló con resistencia vi 
gor de senti11iento en una magnífica bondad;. y 
reveló por último, el ·prodigio de una fuerte 
voluntad aristocrática, porque supo imponerse, ,; 
y porque supo triunfar . Fué, en suma, la vibra 
ción armoniosa de un alma intensa. ¿Podré yo ~ : . _. 
fijar para el ti ompo el fúlgido elogio que me­
rece?. Hacer, siquiera, el justo homenaje de -
aquella Alma Grande es el propósito. 

El Valor de su Inteligencia 
Hay inteligencias formadas por la discip]i 

na de la cultura y del esfuerzo.Pero hay inte­
ligencias na turalrm:. n te lúcidas . N2, turalEJ.cm te -
lúcida era l a inteligencia de aquella almagrBQ 
diosa y fuerte . En ca da r eflexión y en cada rª 
ciocinio brillaban el chispazo de la mente for 
midable. ¿Qué prodigio de gracia per11itía que 
supiese discurrir con tanto encanto? •• ~ 

Sobre l a inteli gencia se agitaba l a fuer­
za creadora de la intuición . La intuición l eper 
mi tía descubrir desconocidos valores sobre las 
cosas y sobre los seres.Debido a eso no desde­
ñaba janás un al.m.a por hur.:rilde que fuese.Tenía 
e l sentido amplio y democrático de cnfilprender 
los de11ás •• • Su mirada profunda estaba hechapara 
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l ee r l as almas y pa ra conducirlas a su extrema 
efica cia. 

El Valor de su Sentimie nto 
Lo que distingue l a naturale za débil de un 

alma es la pobreza d e l que r e r. Pero e l alma ex­
pansiva y fue rte está colmada de vigor de sentí 
miento. Esta alma no vive e n sí misma con l a mi 
se ria herr:1é tica de l egoista . Es altruista e l e s 
píritu pleno y desbordante, que t a nbién vive p~ 
ralos demás .•. Y e l a ltruismo fue la forma 
obligada de su vivir intenso º Tuvo e l justo seg 
tido d e l Bien y del a mor a los d emás . Y e s que 
t ení a el vigor d e s entimi ento en una magnífica 
bondad. 

El Va lor d e su Volunta d 
En l a nueva doctrina moral 9 la a ristocra ­

cia d o l a personalidad r esid e en la soberanía 
inte rior 9 en e l triunfo de la voluntad discipli 
nada. La~ almas dispersas son l as almas de los 
vencidos en qui en e s l a volunta d es tá anulada .~ 
Todos 10s p e cados que condena l a hi storia y que 
condena e l hombre e n sus semejantes no es otra 
cosa que ~racasos de l a voluntad. Los h é roe s y 
lo s triunfante s en es t e afán d e vivir ti enen ri 
que za d e voluntad. La virtud y el ca rácte r no 
son sinó e l pulimento de l a voluntad gobe rna -­
da •.. Y as í fue· e l carácte r de aqu e lla a lma in­
t ensa cuya imagen no podré olvida r •.• 

La Armonía.- El Idea l 
Aquella alma grandiosa y fuert e , aqu e lla 

alma aristocrática y suprema fue el alma de mi 
madre . He a quí que fue u n alma afinada en l as 
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tres aptitudes~ inteligencia lúcida 9 vi go:r de 
s entimi ento y voluntad i mperiosa ~ Y · a sí pudo 
cumplirse en ella l a a r monía _de un gr0n ,.e-spí­
ri t u . El genio de su gr a n s ent;imi entÓ ( s e di6 
marcado ca rácter e sté tico. De a llí provenía ,­
l a a ugusta mus ica lidad de su a lma ~ Nunca la a 
l ento l a impre sión de s a corde y ruda. Por ~so - •­
no supo odia r y no tuvo r encor con lo cua l re -' 
velaba nuevamente la plenitud de -su vi<J.a arm1 -­
nica y l a supe rabundancia de su fue rza espiri 
tual, -r egener adora y cu r a tiva que sabía olvi: 
da r. Sólo ella pudo ama r a los enemi go~ t'si -
es ._que el -amor es ,pos i ble 1'~ 

El ca r á cte r esté tico de un a lma ti ene -
como signo característico el culto a un ideal. 
Solo l as a lma s supremas s e mu even a l s e cre to 
i mpulso de un ideal. E1 a lma - e xc olsa do mima 
dre s e forjo t ambi én e l gene roso ideal que a ­
l entó toda su vida. Quiso , como lo s a rt_ista s 
geniale s, model a r sus obras y modeló sus a l-­
ma s. Modeló mi a lma y modeló otras a l mas seme­
j ante s a mi.El curso de su existencia lumino­
sa me hac e r ecordar;en ci erto modo,a aqu el ª E 
ti s ta ma gnífico que quiso tras l ada r a l li enzo 
l a imagen de su ama da ~Pe ro t a l er a su amor y 
su vehemencia que quiso t ambi én copiar a demás 
de l a i magen su espíritu y su vi da .Se dedicó 
con a fán obsesionante a esta su 1Ínica obra •.• 
Some j ante. a este artista 9 quí s o mi ma dre · tras­
l a dar y copiar en nosotros l a gr and~za de su 
espíritu. Toda su vida fue así e l t e jido :::1e este 
hermoso sueño 9el a fán de imprimir en sus hijos 
su espíritu fuerte y armoniosoeCreyo t ambien hal:::Er 
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cumplido su ideal y se decidió abandonarnos. 
Desde emtonces sentimos que su espíritu y su vi 
da han quedado inextinguibles porque vive en ca 
da uno de nosotros con la misma fuerza triunfa­
dora con que supo vivir en el mundo. Pero al ir 
se su generosidad debía hacer un jltimo prodi-­
gio~ y ha hecho el milagro de que podamos sopor 
tar el dolor de no verla. 

En la curva de su existencia luciente se 
anticipó el ideal futuro de la mujer que se su 
pera a sí misma con el privilegio de un alma ar 
moniosa y vibrante. 
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OllACION A IíiI MJ.;.DRE 

Francisco Gonzáles 

¡MADRE! en esta tierra hny, luces todavía 
el soplo divino del vivir. La vida no te recu­
sa y la afrontas con valor muy dificil de enten 
der. 

Aye r, en el principio, no eras nada y mañ~ 
na ¿qué serás? t a l vez la inasible forma de Dios 
que se diluya en átomos infinitos de una nueva 
creacirSn. 

¡LI.AilRE ! en este pa réntisis, es cuchame ~ se 
que no me entenderás. Estás en otro nivel,el de 
las e sencias, de las cosas mismas, en sí e ternas. 

Cumples tu deber hasta e l fin y eso basta. 
Te traspasas de inmortalidad, triunfas más allá 
de los sentidos que los vas perdiendo irremedia 
blemente. 

¡M.ADRE! l a vida egoista, madrasta de los 
buenos, celosa, t e impide seguir amando y te p~ 
ne amarga prueba al ir anul ando tus f a culta des, 
quitándote el poder de servir, justificando tu 
paso por e l mundo; pero eres fuerte, tus manos 
nudo sas cual raíces r e t orcidas y profundas se 
adhi eren a la tierra y con fuerza generosa re-­
nueva nuestra fe. 

¡:MAilRE ! con t anto lavar para t ener la ropa 
r elucien te como l a t ernura blanca de las vaqu~ 
rías, estropeaste tus bellas manos y más toda--
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vía atizando el fogón de leña para darnos el 
sustento. Nos has demostrado que tu sacrifi-­
cio es infinito y no podemos comprender. Nos 
quedamos a la vera. 

¡hIADRE ! en la puerta de los hornos 1 reci 
biendo el pan caliente reventado de sonrisas 
de ese trigo "barba negra" agostaste tu hermo­
sura y envejeciste en cuclillas tratando de 
vender e l pan de a tres por medio, cuando ha­
bía que ofrecerlo por su abundancia. Todo e~ 
to lo diste por nada, sin esperar recompensa. 
Has seguido una senda difícil y escabrosa.Has 
tr~unfado. Tu fe y religión te han salvado.­
Eres maestra indiscutible de perseverencia, 

· intuición y e xperiencia. 

Devo ta soberana de la "Virgen" y el "Se­
ñor" con tu manta negra toda cubierta te des­
lizas1 etérea, ligera, como s i hubieras venci 
do la grave dad de la ti e rra y caminas por los 
templos y calles burlándote del tiempo que lo 
has aprisionado. 

¡NIADRE ! eres un manantial saludable de 
trabajo, de ese trabajo que nosotros evadi­
mos y regateamos. No queremos seguir tu ejem­
plo, somos remisos. 

La aguja en tus manos sigue demostrando 
que eres dinámica y útil- ¡ Cuánto sentimos 
haberte hecho sufrir, sin tener en cuenta tu 
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interminable, tu formidable lección de amor, de 
dicación y ternura!. 

JivIADRE! ahora que han pasado los años y ~e 
encuentro torciendo la esquina de la tarde, en 
este rinc6n de ensueño, a tu lado, estoy lavan 
do los recuerdos para hacerlos más bellos y lú 
cidos, amasando esperanzas que te alegren en es 
te nuevo pan que cosechas a través de tu obra 
con tanto afán cultivada. 

¡ Wi.ADRE ! es la única ofrenda que puedo .ha,­
ce rt e con el verbo y me duele que no llegue a 
ti, ni a todas las madres; pero, esta oración 
será para los hijos que deben comprender cada 
instante, la dicha infinita de tener viva una 
madre todavía. 

Huarás, 7 de Mayo de 1977n 
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